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un sentido. Este <l5fU<ll'lO de reconstNcclón y d<l búsquOOa <lXplica tiva SO! sigue
inscribi<lndo <ln llTl!l lógica de racionalidl>d histórica, en te ndiendo por ella WIil

pr<llensión de inteligibilidad. de afAn exp licativo y compl"<lnsivo de losprocesos.
estrucnees y aconted mientos h islóricoS y eleslablec iml<lnto de nexos causales
significativos. Descubrir un sentido Incluso en la eatlistrofe, o mejor aun,
sobretodo en e lla. signif<ea seguir buscando una eKplicaciórl y un Sl!ntido a la
historia .

Cuando el a utor promete al lector Que "al finalizar el T<lWE!nlO dll las
catlistrof<l5 SI! l!TICiende una ha de espe ranza: la capaciclad creadora de la
multitud a nónima' , SO! me vino al <l5píritu otra actitud de signo contrario, fnmte
a esta ac titud esperanzadora de BagU, de fe en el hombre. EI'OQI.lé la del
historiador .....mlin Meinecke, cuyaobra Dle Deuts<::he Catasfrophe, resul lado
evidenle de las terribles circunslanclas hisl6riCZl!l que Je habla tocado vivir en la
Alemania dll su tiempo. se inscribe . en cambio, en UI'\II visión des<lSperanzada
ydll renuncia a buscar un sentida a la historia. En é l, elsentido de "callistro/e"
apar<lQl como nmunda a toda búsqueda de Inteligibilidad y como una entrega
al alar y una renuncia a la cil!TlCia.

Del análisis de las catástroF<l5 Bag(l <lXtrae, como dijimos. la co nclusión
alentadora de la capacidad c readora de la multitud a nónima. Por otra parle ,
BagU señala qU<l, en el nUcleo de las cetéstrcíes polili<:l\s del siglo XX que se
a nalizan en e l libro, hay una consbucclón cultural en crisis. y eso! lérmino de
conslnJcción cultural estli incluyendo los conceptos de estructura y de sistema.
En esta perspectiva , la reconstrucción que nuestro a utor harA de las calást ro/<l5,
bajo ese mismo esplrilu de recuperación y de rescate que anima toda su obra,
que no sólo es ético sino cientifoco. tiende a demoslrar la capacidl>d organizat;'
va que dejan como ' estela creadora " en este fin de milenio "el socialismo dllla
Unión Soviética. ese que se desinlegro al contaclo con el fin de siglo , y el
capitalismo de Estl>dos Unidos, esa realidad tan llena de osc:uridad<l5."

Desde su p rimer capitulo donde trata el Fenómeno de la GU<lrra, advertimos
la preocupación histórica de analizar elclima conceptual que en laEuropa de la
posguerra primero, y en Estados Unidos posteriormente -revivifICado por lague.
rra de Corea-, dio pie a esa tesis pesimista de la guerra \.ista como la e Kpresión
'de!lnconmovihle inslin to de autodeshucción que reside en lo más p rofW>do de
la personalidad humana"¡ declaratoria contundente co n la CUIIl podill ex imiTSll
el hombre de lanzarse al complicado trabajo de buscar y <lXplicar las causas de
guerras y catAstroFes y de paso exonera r a los hombres, las sociedades y los
sWemás que las prolrlOlliOlron o condujeron a ellas. Por \o ta nto, nos díce Bage.,

Como el pensamiento clenlifioo siempre se nulre dIrecta OlncUrect amente de
la realidad soc:Ia1 y psicol6gica que viven las comunidades en cuyo seno se



produce. no puede IOOpadell oos JI'IUdlo qA .... la c:uItI.-a o"';:id e" tal .
Inmediatl>ml!nM clespo.. di a&a etapa qA estey......anclo.. hayan surgido la
• .~ 'Sil. por ..... pI.'t.. '1"~ ClIt.e.'iIslasde ..... post\n
le6ric.I por _ (p. 6t.

Como t-. ••p<>W puede ....."'..demos qA ..... dnputs. frau .. la rer;upeo
radón «010 ..... de~ amlro oOeolaI '1 " podo rlo pn:xb;:tiY<> de E.' '!d05
1.JnicloI '1 kl COOSI!C\lI!'I'I clevaci6n .... niwl de Ylda .... el mundo ..........Genia!, se
produjera. a pesar de la Guerra f ria. ... desplazamlenIo de la obses06n de
cathtrofe Inmediata y un aprendizaje de c<lmoWomeIa p.clf¡ca en el parad6jlco
«mtEX!Ode laposibilidad d~ una guerra lotal. Pe nnanent. recordatorio de c6mo
son 1.» propias condlclonlils hist6rlcas las que ""plican el e1i"", conceptual y las
elaboraciones teóricas que de ti SIl derivan.

fJ ob;etivo de 8agio no espor supuesto elrecuento pormenortzado de guen"alI

Y QiMtrofes, nl la constatadón histOrica de q.oI la tolucl6n bélica ha sido
Te<:\nI!fIIe en losconflietos entre c:omunidades dndI tlel.lpOS ••'Ie1 '''''ia\es, Jo
q.oI nuEStro autor p opcw" es ... i ciciu de rdlexI6n.di "depuraáón CClilOep'

tuar ..... jII5tanImM conduzICoI a -desechar inl4!rprIIlacIo generalizadoras
a"... raic2s úbnaI alán~ con antiguoI ~.¡.-im y !6gicM hoj¡
fU ....olII rnhubIn." (p. 1). El 1IIII\alarNenta. en .. _ blbiograf¡¡, aistenlII
.... la~ di ciertas-"* terJ>ál;cM t.Ies como .. gwna y la paz ....
los paises de ArnérQ L.tina dnp..ob de J¡" iodepe.dotilda. qUoine$ t......., ..
i"""'""' oonrrasu~. la«till.d di \¡o mujer .... Ias...-.-. .tdtcra, inIaidm
o l1!SUfl lo0lol" lO las conó.JsionIs generales der!IoedIIs di los '-os hasta --.
p oNicados.

L. vlnc"Jario'wI .dgi60 ,"¡ tica~ es iguaIrrwrlM arv"illldo. poi'

8agio ciad« su expieliQII en el núdeo fiIos6fico~ q.oI deso:MA
sobre la idea sustanda/ di la Identidad humanil di todIIs las comunidades y sobre
la norma de convIwncla pacifica, hasta loa ........ca mucho mh lentos en
ténninos de concreción de lIS!oI ideales y, funda....ntalmenle. los de una
)Ul'lcidad que reglaTTlfmle los «mlllctos bélicos, que IrIa dude las aportaclona
de Grocto lDe:1 derecho de la guerro yde ,,, p<u 1625) hasta los mAs otlCientes
Instrumentos del derecho lnIemaclonal que Inlentan "limitar los efectos coIa¡e.
..les de la~ béb '~ de San P" tllStu¡jo 1868 -prohibiclbn
de proyectiles explosil.oot-. CooferencJ. de la Haya 1899 "1"ohibi06n de gasa
asflXillnles Ybalas exp.ansiIIM-. Awmblea Ga-a1d11a INJ 1961..,...,...",,",,-,
1653 "'" CCli odeooa al USO di armas n.ocIear-. PI......... de NInmbeTg. Corte
~de"' Haya.~

8ag(I nos ..:uetdiI. sin~ qA a pesiII' di ~os _ In la
~ __ Ydesp'Ib de eh ha habido 1ilJ'lifica!M:l5 .IlI 1O\



las prácticas militares, particulannente en el terrible periodo que se Inicia en
1936 con la Gu.eml. Civil Española V que ccnnnáe con la Segunda Guerra
Mundial.

Unade lasp ropuestas más interesantes del capilulo es aquella <iIJ8 señala que
la indiferencia por la tem 6.tica bélica entre los autores latinoamericanos (funda­
mentalmente en el siglo lOQ, puede deberse "cuando menos en alta proporción
a Jo inusualdel fen6meno comoexperienc:ia nacional", hlp6!esis <iIJ8 Bagú apoya
en el recuento de los conflictos bélicos entre naciones latinoamericllnas que,
partku\annente en nuestro siglo, resultan escasos. En este sentido, laexperien­
ct. latinoarnericana en lo concerniente a las guerras vendrta a invalidar cualquier
Intento generalludor que, desde WlIl perspectiva occidental V eurcdntrica,
pretendiera II\ncular el fenómeno de la guerra con WlIl suerte de belicosidad
Intrlnseca al ser humano.

Igualmente Interesante es la reflexión acercade lo <iIJ8 Bagú l1ama "la Yersión
contemporánea de losmercenarios de lasededesmeclia V moderna en Euro pa' ,
esa suerte de regímenes de contratación (particulannente en Estedos Unidos) de
j6Yenes procedentes de grupos minoritarios Vde capas sociales marginadas. <iIJ8
dificilmente logran ernpIeQ fuer¡, de la profesión militar. Y, sobretodo, la p.¡esta
en duda V no sólo en entredicho de lo <iIJ8 se ha llamado la "adhesión popular
espont6.nea· en las guerras oontempor6.neas, esl como la denuncia de la
orquestación pslool6gica como pró\ogo para la guerra, "tendiente a transformar
al exogrupo en el verdadero agente provocador de W1a guerra no deseada' ,
(p. 16).

Resulta obvio que "no existe ningún fatalismo h ist6rioo. ni bio16gico, ni
psiool6gico para determinar la actitud belicista," (p. 17) V por supuesto, al
recbeeer teda explic&d6n fatalista V determlnisUl , e l au tor re frenda por esa lila
la necesidad de recurrir a la historia para expl;car los cambios sustilll'lClales en
laspalmeas pacifIstas V belicistas "sobre arcos considerables de tiempo,"

Uno de los prop6sitos de esta reAexi6n sobre la guerra, que ha comenzado
con el rechazo de toda generalización simpliflClldoray ahistórica, es dar cuenta
de los cambIos registrados en lapoIitica belicista de in:;tiludones V~, lISl
como señalar los rasgos persistentes <iIJ8 en otros casosVcondiciones históricas
le penni lan establecer ciertas conelaclones,

En s6lo tres ~inasdeexcelente aná lisIs sobrelapolitica estadoun;dense con
reIaci6n al fenómeno de la guerra. Bagú nos muestra, por Wlll parte, c6mo ha
sido Estados Unidos e l único país que ha mantenido WlIl linea expansiva desde
su independencia (1776), c6mo esta tend21'1Cia expansionista a lo largo de los
siglos XI:< Vxx ha Ido acompai\adade Wlll permanente actividad béUca sel\alando
asimJsrno, que después de 1945 . ha sido el 6nico pals capitalista, de primer
plano, <iIJ8 ha mantenido su voeae:l6n belicista. Sagú lVdifica también dos



oc...:e p40S~ :Kll;q '- ..,.......... imperial de Eftacb UrWIos • lo lMgo
de .. historia, el po b..efO relativo • '- idN de q..- .. poltica~
... \ ·.ISO! NOCIl -h»~en'-p<>.bid60,ecco ló",,,,,,, vno

... '- cIonW\aci6n riita,. el~. refeRnM lIiI sur-- .•' , . .....10·
~. q..- e.tdmlemenle se.p/ícb en IA\~ Y«spKio dele,.1l­
Mdos, ... el perIudo de~. y en el np.odo~ pero q..- no
lndulII~ ni~ ni el resto del mundo; .......nc\a~ ..w.m.q..­
otM4mente se leIÁerte en el pmedo de Roo<seuell. cuando lo llIl'WlIaZa del
/..clsmo ~ba • Impeclir .. triunfo en territorio CU1OpllO. no sólo porquiI

raultaba una gralllt atneOollZ" par. los intereses Intemaclonilles. sino tarnbiiln
porque .tentaba a lo establlldad misma del sistl!lTlil. TIlldonaI estadounidense.

En estl! esfUl!RO d. lSIable«!r cooyelaciones. Bagú ~onstata la I!norme
dificulto)(! de que di! dlchal com!lac:1onn pued¡ln dl!rtva"" wncluslones di! ord.n
general e Insiste en la exlgerx:1a de Iograr ·el mayor rigor en lo~ de
101 datOl Yen lo l6gica. Interp~IMI ~. par. nosotros.'!aI doI tafMS soslanttvas
di lo cienda histórica. Vde hedlO. de f' Wcp_ ciencllI .

.... primera de _ oorreIadooes q..- se puede COI'npRIbar históricarnmte
es lo existent<I _ guerra V expansión del iliIl_ ~aIista, pero "..
fomUaci6n • manera di condus;ones generales aigI m.d>a ftomwocI6n
IdOib YconternpcrinN. asícomo WM. CApYid.oddl constn.ooci6n lI!6rica. muy
6ewrTOlioda" lp. 22). De 19uIII maner• . si bienacierto q..-Io idN ·' k .. se
SUSIenta en .....~ b .&i6l. pKifíIui "vinaMda en _ 6Ilimk noica con
c:olTMUd.ades reigioMl q..- InomI4rOn el po i odpo di ..~encIadYbadII
cieJde~ muy tInnpr_ 110 cual podrM si!Pfgr otr.~.. -' k
mo-plIICiflsmo] a......-m. '-"~ q..- desde. gIOftnI del 14-18 en llldelaru• •
la COI oIielda misme. V Jodo el pocxao e,.oe .. siIJu'b lNtiaron mucho Iu
opinioues a este respecto en los distintos C4mpol en que se dMdió la actitud
ilOdaIIsta" (p. 23l.

En ........ nos da ~. en tsIe . como en lodo mtento de estabIeuT
OC»Tela<:ionlls. el probWmll no podr~desclf••"" en . 1terreno teórico hasta <¡UlI

no se d llucidl!tl satisfactoriamente los ConceptOl de siltemll V de tipos bMlcOl
de organl'lad6n soda!.

Entre las wrias correIadones pOlibles que Bagú ana~ZiI. est~ la que '"
csblb/ece entre guIIoya V c0lT4 .c1o de al'll\ilS. sin embargo la~ cuantl­
tatl\ra de dicho Ieo l6meno resuJta muy dlfictl OClIIsIlmposlQle. rl.dos 101 d KUitol
dai idestillOS agno .<Ios poi" lo expansión del nam;>trá !ll;o.

l¡uaIrnente lnleresan1e. pero neasitada de '.'WcIOn.""'. poIélnlca attre
el wñaIamiento I\bse o;así iIOOS........ JaCisla] de .. "1IQC.KI6n be'icis«. " de loI
paises SlIbdesamlIado5 y ,'Ij *'" de la ·ci\;f,Rdón .......... rtat" V"postIn
t;OnIraria que 1OItiel.. que el • po lCia de 101 _"'*" en ISOII paIsei \1



soc iedades -con loo consecuente desesl~bililA)Ción de "'S eslructuras sccíeles
trllchclol"lllles- la que ha multiplie"do los conflictos.

En este debate acerca de las correl~clones resulta paflicularmenle sugerenle
el que Intenla establece r '" corre lación enlnl la Q\.Il!rra y los regímenesautoritarios
o democrMicos. la llp¡lrenle ....odenc:1a tautológica /lutoritarismo/mayorpropen­
slOO /l '" Q\.Il!rra descansa. uoa "". más. en Ul"Ill slmpllflcaci6n conceptual de los
términos. caraeterizadón Ingenua y por supueslo ahlslórica de los regímenes
polílícos en estas dos categorias uni""fSlIies: democr<>eia y ~utont~rismo.

Por el contrario. si podrla afirmarse '" vocación pacifisla de las poblaclones
civiles. aun cuandodichaactitud pueda transfollTlZlrse alestel!llr la<>etiOJidad bélica
y cuando los medios de comunicación han c:reado el dlTnll favorable . "La
xenofobia y elmiedo han desencederedc en m(dt;pIes ocasíones furias colectivas
sin cuartel" (p. 251.

Cuerdo Sagú seflala que "Jos historlildores y los sociólogos han pres!ado muy
poca alendón al lnframundo psiquico que opera en las multitudes que se ven
envuellas en lDla conlienda armada". añi>de un elemento twldilmental a los ya
sefia1xlos de carkter económico, politico y soctaI que una Yel: rMs. Ysin decirlo
expresamente. nos remite ll lDla concepción metodol6glca de historia total.

Sagú se reroe.... también II una Ultima y alerradora .evislÓfl del coslo de la
guerra en vidas humal"llls. pérdidas maleriales e institucionales y sobrelodo al
costo real de los "novIslmos sistemas bélicos". que no se mide sólo por la rápida
obsolescencia del malerial sino también por los errores y fracasos le<:nol6gicos
que son muchos y muy COS!osos. sin hablar por Sllpueslo de '" lerrorífica
capacidad destructiva del annamen to nuclear. aunada a '" certeza de que uoe
contienda de ese genero significaría el fin de la dvlliución.

FJ ClIpilulo se cierra con elplantellmienlode dos inlerroganlesque conslill1yen
temas de ~nálisis obligados que la comunidad cient ífica inlernac:lonal tendrá que
abordan "¿Quiénes son losque deciden eldestinode la huma nidad. qué objetivos
los impulsan y qué Interl!ses Jos accionan? y ¿cómo y por qué puede ocwrlr que
un pufladode polllicos. mllitaresyempresaríos decida porsi mismo el porvenir
inmediato de toda la humanidad? Y si se qule llevar la paradoja al exlremo de
\o trágico YJo g rotesco, lo decide en nombre de la democracia" (p. 31).

Fascismo

El ClIp ltulo dedicado al fascismo nos Ilustra acerca del fenómeno, nos recuerda
la caudalosa bibliografla en VlIr10s idiomas que se susc itó después de 1945,
estimulada aderr0s por la apertura de Jos archivos documentales en los p¡lises
p¡lrticipantes en la conlienda, no sin se1\alar la tempranll crilica que desde el
inido de los años ln!inla se pemla "desde la ízqulerda, p¡lflicularmente bajo la



Inspiración de los ~rtidos comunistas ... desde un perl~ democréncc socialista,
as! como desde la perspectiva cristiana." (p. 32),

Al señalamiento de Jos tem6s predominantes en la producci6n bibliográfica
~isis de los hechos, antecedentes históricos, análisis del sistema global e
ideolClg!ll, amén del acento puesto en el tema del nazismo alemán- sucede el de
los vados o.al menos de losespacios de análisis sobre los que queda mucho por
descifrar, C<>mQ seria el estudio "de los mecanismos institucionalizados y psico­
l6gicos que promovieron la Ildhesión -eeee o pasMI- de una ~rte nummca­
mente considerable, aunque no mayoritaria, de la población global de Alemania
e Italia" (p. 33>.

8ag(I procede /1 la caracterización de los elementos definitorios de los
fascismos típicos: el italiano, ",1 alemán y el español. Uno de eUosseria la finalidad
"deftmSiVll", definida desde SU gest&ción, consistente en levantar una barrera
contra ",1 peligro ¡que para otros grupos sccíeles 'ITa claridad] prowniente del
"Est",", En realidad, la "onda ex~nsiva" de transformaciones sociales se habia
iniciado en el siglo XIX, pero no cabe duda de <¡UI.! cobra mayor magnitud a ~rtir

de la Primera Guerra Mundial\, es eedente que el triunfo socialista en la Uni6n
$o\.Wtica,

cuva revolución nacion.sl requería, para consolidarse [seg(ln el conocido
pronóstico de SIJS fundadores], de movimientos revolucionarios de similar
Inspiración que tomaran el poder en varios paises europeos occidentales
cuvas lineas evo1utíU/lS se encontraban rnás avam.adas... acentuaba la grave­
dad de la amenaza que se proyectaba sobre situaciones nacionales realmente
convulsionadas (p. 34).

El otro elemento definitorio de los fascismos es su permanente combat", al
"sindk:lllismo de clase obrera que habla «hado fuertes ralces en los tres ~íses

europeos y contra el cual la gran emprea privad" no sab!ll cómo luchar. "
(/bldem) ,

Estos elementos definen, entre otros, el verdadero carácter del sistema, por
m6s que en el comienzo de su vida pública como movimientos, tanto el fascismo
italiano como el nazismo alemán, havan apelado .al apoyo popular y levantlldo
consignas anticapitalistas, aunque de manera confusa y diluida. Por otra parte,
Sagú nos recuerda el apoyo frecuente cuando no sistemático de las grar>des
empresas cotizant<lS o subvendonadoras de Jos ~rtidos fascistas.

El sel'lalamienlo de la debilidad conceptual de los fascismos, caract"'rizados
como movimientos y no como blasolia , mucho mhs cerca. de la "super<:heria"
que de la refleKl6n clentíflca. otro de Jos elementos de su caracterizadón, y el
allhlisis del complejo fen6meoo de la adhesi6n arlémima, antes y después de la



toma del poder por los partidos fascistas, dan cuerpo a otros interesantes
sebñtulos. Refiriéndonos al problema de la adhesión anónima, habria que
diferenciar de enlrada entre la activa V militante V la pasiva simpatiulnte o
resignada. Con toda la proporción guardada a momentos y circunstancias
particullJres, dos constataciones pueden generalizarw: el sector que aplaudió
con mayor entusiasmo el advenimiento del fascismo fue predominantemente
urbano, "mas juwniI que perteneciente a edades maduras, mes desocupado que
permanente (o con ocupaciones mas esporádicas que fi}as), procedente de
familias que en términos generales pueden ser denominadas de clase media
de limitados recursos, con rudimentaria fonnaci6n cultural y religiosa' (p. 38).

Otra constatad6n generalizadora se refiere a que el nazismo, el fascismo Yel
falangismo pr~clicamente no penetraron en una amplia gama social COnstillrida

por " I¡, clase obrera oTg<:lnizada, los numerososm~ilantes socialistas y comunis­
tas, así comoJos miembms de otros partidos republicanos.• (lbldem). Amén de
un señalamiento que elautor hace, en elsentidode que el fa.ctor religioso como
tal no origín6 una definición cklramente diferenciada entre adherentes y no
adherentes. u

Lejos de proceder a una generalizaci6n apresurada, Sagú señala que la
correla.ción entre fascismo y capitalismo debe ser mati~ según momentos y
grupos que irian desde el rechazo de algunos, hasta la adhesi6n ob~gada de
muchos, pasando por la complacencia y estupor de otros.

Como dice nuestro autor, el estudio de los Ci1SQS nacionales obliga a hacer
mas sutU el anfllisis, y una de las correlaciones podrla ser aquella de que el
fascismo prosper6 más en paises que , por varias razones hist6ricas, se encon­
traban en un grado menos evenzedc de desalTOlIo capitalista o se habían
oonfonnado como talesa lravésde procesoso de viasmás tardíaso mucho más
espurias o híbridas de lransfollTlilCión y desarrollo capitalista. Por ejemplo, los
casosde Alemania e Italia con procesos mucho mas tardios y desestabilizadores
en el logro de su unidad nacional, en la conformación del Estado Nacional, la
transformación más compleja y reciente de sus estructuras sociales, el peso
econ6mico y psicol6glco de laanterlor derrota, etcétera.

,<.;: B caso de Francia, tan contradictorio, no de}i1 también de inscribirse en las
peculiaridades de su proceso nacional y regional (la revolución social más
prestigiosa del mwxloen un cuerpo social atravesado por grandes remanencias
feudales!. Por una parte, la gran coalición antifascista que gana las elecctores
parlamentarias de 1936, con el Frente Popular con León Blwn a la cabeza
(ilustre dlrigentedel socialismo de origen judio), por otra, el patético régimende
Vk:hy en la Francia inexplicablemente derrotada y vergonzalltemente colabora­
cionista. ,:...",(",;.,""" 'F ";f ,,''''

¡fl.,'~ ,,?' ~:"'!"t,"I' .>1''fI"', ."¡"¡ir<,,' "o ''',,'



6" Otra de las modalidades del fascismo que le merecen II 8llgíJ una rellexi6n
especial . es la referente a la tendencia expansiva, particularmente del nazismo
,*miIn "que constituye lacolumna vertebral de su programa internacional" (p.
41)i tendencia cuyo senbdo se comprende mejor si se la ubica en su contexto
estructural, ella necesita '1 descansa en dos elementos iTn!mplazables: "el
c:onsenso total Intemo '1 el dominio l1'ÚlS aiJ.i de lasfronteras nacionales" (p. 4 2}.
El primero se logra eliminando lisicamente a los enemigos politicos '1 estable-

.l ciendo un régimende terror'lde monopolio '1contro/absolutode lainfo~.

Porotra parte, elmontajede una economiade guerra "lepermite absorbercierto
porcentaje de la desocupacl6n I!Slfuctural '1 elevar discretamente el nivel de vida
de la población." Mantener esto exlgla una expansión duradera en territorio
ewopeo. la poIiticll expansiva le suministrarla no sólo materias primas '1
productos Industriales, sino además, "mano de obraesclaVll".

~, AquI radica para BagíJ el resorte (hasla que la cuerda se romPa> de la politica
expansiva del nazismo alem;m.

Los ;..dios '1 los gitanos hasta el rnorl'IElnto de su exterminio fisico, los
prisioneros poIlticos alemanes, los prisioneros de guerra de otros países '1
parte de la población cM! no combatiente de los paises dominados suminls·
tnIron mano de obra esclava en enotl1'leS cantidades. El mecanismo masivo
descersaba sobre su propia estlUctura económica: la manOde obra esclava
luYO un costo de mantenimientomínimo '1 su reproducd6n estaba asegurada,
no por la vIa generacional normal, sino por la dominac16n sucesivade otros
pueblos europeos a manos del ejhcilo nazi. Su promedio de vida era muo¡
bajoen esas condiciones, pero ell!jércitoalemán aseguraba la renovación de
contingente tras contingente de prisioneros esclavos (p. 44).

Obvio es, como señala BagíJ, que un sistema tal, amén de su deleznable
filiación etica, "no puede perdUl'llr largo tiempo, porque resulta tremendamente
costoso desde los áogulos econ6mico '1 dernográfico, '1 porque el mecanismo
básico de aprovisionamiento de mano de obra esclava es un ejército nadonaI
en perm.anente combate", que supone un costo de mantenimiento sumamente
elevado. •....

Otras consideraciones importantes, que aqul s6Io mencionaremos al paslIr,
ocupan a nuestro autor: las formas de organización del·trabajo, que irlan desde
el corporati....mo hasta la esclavitud anterionnente "xplícada. ~si como fl"E'CUE'fl­
tes errores en lo que apare<:la como una di~mica org¡miuttv¡, "ficiente '1
<!Xitosa, preludiada '1 acompaflada de los horrores más inimaginables del
gomocidio '1 la ocultacl6n sislerm.tica de la verdad ITÚlS la desll\lCCi6n de toda
posibl" dccumentecíón Incriminatorla. Un ""Imo seflalamiento acerca del



mecanismo del te rror como recurso par" encubrir III rulidad connictiVll de un"
sociedad, "si como del efecto multiplicador de d icho mecanismo, concluyen el
capitulo.

Hay ur>lI cuestión que me parece indispensable destecer por los signos
sobrecogedores de SU reavivaci6n 11 por lasdesgarrooOT'llS Iecdones de 111 historill
en general , 11 muy p"rticulamlenle en n uestro caso, de III historia latino­
american'll. Me refIero 11 las fundlllTlerltllciones históricas II te6rtca.s !evlIntadas
por el nazismo pera justificar su tendencia exp¡msiVll.

La hist6rlca se basa en ur>lI especie de repetición de los ciclos con aclares
diferenles: el Reino Unido 11 Estados Unidos se expllndieron por el mundo
como potencias dominantes en otras épocas; ahora esta funcl6n le corres­
pende li la Alemania nazi . La teórica aspira a ser la jusliflCaCión de ese dest ino
manifiesto : III reee aria eslil convocada por III historia p"ra desempeflar la
fwlción de raza dominante pOrQue re Une todas las virtudes que les esl~n

negadas li las otras razas (p. 43).

Inútil seflalar las innwnerables tragedias 11 calilstrofes hist óricas que se han
abatido y se IIbalen sobre e l Damado "te rcer mWldo", en nombre de ciclos
exp¡msi"'OS "civilizatorios", en nomine de "destinos manifiestos", de -pueblos
elegidos" que se arrogan 111 responsabilidad del dest ino de la humanidoo.

El sodallsmo en la URSS

PlIra Basú,IlI celerided \/1lI profWldid.x\ de los cambios ocurridos en la Uni6n
Soviética no se reducen a la debacle de 198 9 sino que "constituyen lacolumna
vertebral de teda le historia de la Unión Soviética a partir de 191 T {p. 48}.

Una lócida introducción sobre los teóricos de le. revoluci6n socilllista basada
en un profundo conocimiento de laobra de Mane y Engels, así como de Lenin.
nos permile reafirmar ciertas verdades frecuentemente olvidadas, qllE! no tienen
por objeto fundamental hacer justicia a los dasicos o exonerarlos de los errores
cometidos por el estalinismo, sino el refrendar lavalidez teónee de sus interpre­
taciones en el tiempo, lugar \/ perspectiva de análisisen que fueron e laboradas.
la uni""rsa!idad de muchos de sus planleamientos, IIsi como el señelermento
de la miseria teórica del estalinismo y 111 reducción caricaturesca del mancismo
al conwrtirlo de reerta cl'ltica 11 método de análisis, en ideologill de Estado. La
recuperación de lICiertos Yvalores de esta teoria critica a la que procede nuestro
lIutor conJIew¡ siempre un claro sentido didáctico y es resultado de una lIQUda
visi6n cl'ltica.



En aa~ gItiQ nos recuent. que en 1M obr1os de _ dos d' : 01

de la o;u/b,q europeIl del ligio Xl)(, ' hav un.l con$U\tcd6n "" ooep(Uiol que
descanslo t6lidarnmM sobre el conjunto del cooocim\enlo que om~
ocddenlal se había deSllorroUado om lo Que se refl8re a las sociedades hurnaM$
ya su dlnhmlca hiSlóriCll .' (p. 49) . Igualmenle nos recuerda Que ni el prQUSO
de transiel6n ni el peri~ organizaliYo fundamenlal de la futura oocje<lad socialista
enconh1lron en sus~ nada mú que op;niones y esquemas suma"""'ta
im precilQ$.

La Ql;lnStallM;i6n de cr-- en rnld>Io5~ de M...x se Insiste en que las
lonT-~_io Pempne :a.o;... •~ poi" lIias de difd
plOl o6stico. así COlllO un.l citllustfalM. de Ülgiels. exll'aida de un.l Cllrta 11 Orto
'o'Oll BoeniI<(agoslode 189OI -La Jamada 8c'lC'jecbo1 roti'·,.wgún CIlM), no .
un.l cosa hEcha de .... va y para~. sino que ~bt eom.iderarla COlllO

tocios\00 regí........,. hisl6rkoI. una sociedad en <;Qmtanta cambio y lJansfCll'lTl&

óOn.- (p. SOl. refrenda la hisloritidad de todas lasconstruc:ciones: teóricas su¡'laS
siempre a la pennanenla confrontación con la realidad y lo negación de todo
ebeoleto al la historia .

En el USO de las Ideas leninistas iK:et'CI del <JIapisrno~ se mcuentran en
El EsIOdo y hI RewlucJM- Y el prOl lÓllico de que sucedimdose lasdistintü
etapas~ self9aria a la desaparici6n del Estado y ' . Iacoo~
ci6n p oga s ... de una ....,., de~ de COI'IU'Idades populares en
la ciudadyen el campo- (p. 511. si bien poulan .....~ hist6ria NIdonaI
tanto en el ,"Ir c:ampaino COlllOal el -.o.t. des ex¡::wesioc a de ooganiwjOn
Y prictica$ deTnocrMic:.u que~ en la Rusia zarista. -no biostaba para cr-­
el pron6stico leninista se conclliano con la rulidad hisl6riCll- (p. 53).

El agudoan61i$i$ de la, formassucesivas que fue lomando la implantación del
socialismo m la Uni6n SovIética. asl como alde 106 efeclos y reacciones an \00
paIses de Europa occidenlal. oonsl;wy. W\II reconslruccl6n ,Intéllca y. por omde.
selectMI. lanl:o de \00 logros y esfUflrros como de la, dificultades. error.. y
perversiones del régimom atalinista. Loque todaYia en la .... leninistacooslitula
el POl lbltico oentTaI da cr-- la.-.~ astaIIaria en 01_ paises capilalislM
y laconfianza de que la N"CI"o;iOn SCNit'tiea habria de unirM lralnnabl lll iM con
las 00'" ...ooh"..;",a ",,1tii.itaIa, no pasO de .... .... asperanza qua el
gobierno atalini5ta al>andoo6 por oomplato.

El aponc pme;paI cr-- 8agU ..._ da ISla anillisis. bina la tlRlllidad de
~, como élmismo seflala:. -un proceso cutn.-al par.1o .1a acclarada
iridustri.allución. Me refiaro Idicel al anquilosamiento da las cono:ep:ionIII
l»sicas acerca de ladinhmica de las eslructuras sociales y de la mente humane.
qua son los lemas sustanHYOSoo lastiendas de la person.l idad y de lasociedad.­
(p. 51).



En le re<::onsh\lcl;ión de lISIe apasionado y dl'ilrn6tlco proceso lI\1E! va desde
el triunfo de le revolllción socialiste hWa el derrumbe de le Unión Soviélb,
&gú no olvida nMll esencial, de!;de los planes QUInquenilIes, los daol'los de le
eutocracla, los diversos momentos y posturas en el condicionamiento InterN­
clona!, los Iembles episodios de la Segunda GJerra Mundial, la actitud no sólo
vacilante sino coba""e de los gobiernos Caladier y Chamberlaln frente a Hitler
pretendiendo desviar la agresión de éste haciIlla. Unión Soviélb, el ClUTlbio de
la. orienlacl6n de la. politica de los aliados b",jo los gobiernos de Roosevelt y
ChurchiD busc.ondo le alianu de le URSS par.. deteMr elevance del fascismo. El
mundo ocddenlal oMdacon frecuencia <¡\lE! fue laheroicidad del pueblo lUSO la.
que en gran medida ~bró al continente ewcpec de la amenaza nazi. ' E1 sitio de
Leningrado. la batalla. de SlaIingrado y tantos otros episodios béUcos, fueron
ganados por W"Ill multitud anónima con una sorprendente lmaginad6n creado­
ra.· (p. 62).

En los t_ referentes a la. reconstrucción después de la posguerra y del
desa1TOUo cientiflco en la Unión Soviética, Sagú we!ve a Insistir en ese eje que
atraviesa todo su an6lisis y fundamenta su argwnentad6n, la. vertiginosidad Y
celeridad de los cambios en esta sociedad. En la magnitud del esfueno de
reconsIlUCCión rNterial de la posguerra se puso de manifiesto UIUI vez mú · su
capacidad para reccrrer etapas sustan!lvas en plazos muy breves" (reconstruc­
ción de ciudades. lilas de comunicación, red(!$ de transporte, reorganiución de
la planta Industrial, modernización de la. producción agropecuarill, etcétera).

Los extraordinarios avances en el de$a1TOUO denllfico que sorprenderlan al
mundo con la """"la "" órbita del primer saléllte artlflclal en 1957, esteben
respaldados en un amplio y muy e/leN sistema educacional. Enelcampo de los
_los espaciales y en el de la. energía atómic/l. la Unión Soviética "recorrió un
enonne camino en un plazo excepcionalmente breve'.

Sín restar mérito alguno a las proezas y al esfuerzo <k! los Investigadores
$O\IioWcos de esos aftos, Sagú señala con su agudo sentido gitico y didktlco
que "en el pensamiento clenliflco las rutas se prolongan O se ecorten según la.
capacidad de s1ntetiur los conocimientos ya adquiridos' (p. 65).

Una brece disertadón ~re el problemll de las nacionalidades -que fue
considerado secundario y que nUl'lCll fue pensado con detenimiento ni por los
fundadores de la teorlII, ni por los dIrigentes políticos- remite. según nuestro
autor, a "conclusiones radicales acerca de la fWlCiórl decisiva 1I"" la Ignorancia
histór!Cll y lellmltadón teóric:ll pueden tener en '" promoción de las cat~strofes
pollticas" (p. 66).

Basú hace W"Ill vlvida caracter1ulcl6n <k! tres g<!Mraciones soviIlticas de las
cuales las dos primel'ilS lasPQderno$caMcar <k! heroicas, la. que hizo la. re'o'Oluci6n
y la. que derrotó al~to lllern6n. Ambas contrastan agudamente con la. que



YiIll6 en condiciones de relativa bonanza matertal, labora! y edUClldonal, pero
en la proscripcl6n de lodo generode actividad política. loque lmpedlae l e:ierdcio
criticO y el o;onoclmienlo de los problemas contemporáneos (p. 71).

l.u páginas sobreIIIscaracteristlCllS mIIsdetalladasde estas tres generaciones
as! como sobre las oons<lCUencias de la censura de la Información, el ocultamien­
to de los problemás béncos. rematadas con el análisis de las consecuencias
psicol6gicas. poIíllcas y sociales de la catástrofe de Chernobyl (abril de 1986),
anteceden a las reflexiones a<:e1"Ca; de los procesos y capilulos deprimenles que
se suceden unos II otros despué's del derrumbe. Laentradll, sin Inte"""o, en coe
realidad totalmente diferente orquestada por Jos altos funcionarios del régimen
comunista que "en un plazo no mayor de 24 hOTllS' proliferaron por todo el
pals como voceros dd capitalismo más desenfrenado.

De la supercherlll destinada a desplaur la refleKión cienlif= se puede pasar
con mucha facilidad a la supercheria pol itica y econ6mlca creando asl un
campo fértil para la proliferación de profet... de lo absurdo y lo arcaico con
ropajes de pollticos militantes, gobernantes modernlstas y e KpertOS Inlernao
clonales en econornla (Ibidem).

Entre esos resultados deprimentes que trajo consigo el derrumbe eslaria. sin
duda . lo que Bagú llama el "naufragio de la ciencia sovi/!lica- . S i b;en nuestro
autor ha S<!i'lalado ya laesclerosis O la escasa importancia de lo producido en e l
terreno de las ciencies sociales y de la personalidad, también hll insistido en los
a\/llnces prodiglO$O$ registr!ldos en el campo de las IIaIl"llldM ciencias du r.... Al

romperse la unidad nacional. el destino de la ciencia sovietica fue decidido con
la misma frivolidad y torpeza que otros asun tos fwldamentales. Una gran
proporó6n de los mejores centros de invest~n en ciencias fisico-rnatemáli­
CllS y naturales ha desaparecido y sus 1n000sliglldores y sabios han emigrado a
otros paises. Bagú ser\ala que "esta destrucción de WUl vasta Inf,""lnK:!Urll
cientifica de primera categoria es sólo comparable, por su IM9l1l1ud, a la
emigración de pensadores e Investigadores de laboratorio a consecuencia de
la dominadón nazi en VllriOS paises del continente europeo" (p. 75).

Una última consideración, que es por cierto la primera que norma no sólo
este capítulo del socialismo sino todo el libro, llene que ver por supuesto con las
consecuencias del abandono de la refle>dón teórica y de la creación en Ieorta.
social que conduce a Bagú a señalar que "111 Unión SovIéticll sucumbió, no a
consecuent;ia de una catástrofe econ6mlCll , sino de una doble catastrole polltica
y cultural o, en otros términos. psícosocial" (p. 76).

Dos obselVllciones más, una que puede generalizarse, con Jos debidos
matices. a muchos regímenes de signo diverso y que posee una palpitante



actualidad. Se trata de la corrupción políticay administrati"" y su relaci6ncon
la concentración del poder (no sólo en el ámbito de la ex Unión Soviética, sino
en muchos regímenes ·democr~ticos en Amoírica Latina y otras latitudes").

La concentración de lasdecWone5 en todos los niveles Ytodos los sectores
va creando una dicotomíaentre el poder hacer y el hacer real del Individuo
Iv yo agregaría, de la colectividadl para quien la consigna de acatar se le
presenta como mucho mfls imperiosay segura que la tentación de Imaginar.
(/b¡dem) [¡qué triste! ).

La otra obseTvación es la relativa a la careacíe de "ClIpaódad de an.Wsis y
aptítu::l de pr0n6stico· de lacienciasoviética, particularmente después de 1981,
pero no sólo de ena sino en general del mWldo occidental, en lo referente a la
IliabUidad del sistema soviético. Sorprende que ni las redes sofisticadas de los
selVicios de inteligencia (Estados Unidos, Reino Unido, Francia), ni las inlle$!i­
gaciones documentadasyobjetivas de los sovietólogos, sei\alaran indicio alguno
de la gran catástrofe política y del desmembramiento de la Uni6n Sovieticll que
se encontraba ya en $1.1 propia antesala.

Considero que merece la pena cerrar esta sintesis analltica con las palabras
del autor:

Apenas si una modesta reflexión puede cerrar el capitulo. las sociedades
hmnanas se "'¡"'¡Iican, se estremecen o desaparecen por la acción de podero­
sos rios subterráneos cuyo rumor no se percibe desde la superficie. Hay
muchos instrumentos de medición dedicados a descubrirlos y algunos son
eficaces. Hay, ademas, un vasto conocimiento histórico y cuadros tOOricos
muy inteligentes. Pero es obvio que la capoKidad Interpretati..., necesita hoy
de un instrumento teórico mfls amplio y mfls penetrante que el constTuido
hasta ahora. Lo necesit¡¡ por una necesidad cultural, pero también por un
requisito de orden práctico.
La estela que la Unión Sovieticll deja a lo largo de toda su existencia en el
siglo XX incluye la capacidad de recorrer etapas complejas del desarrollo
económico,cienñücc, tecnol6gtcoyeducacional en plazosmuchomfls breves
que el occidente capitalista, así corno el el<traordínario vigor que puede
alca:uar la imaglnaci6n creadora euando el móvil fWldamental de la acción
humanaconsisteen una meta de $Uperad6nde Iacomunidad toda. Los graves
daflos qUll ocasionó la autocraci<t en ciertas etapas no pueden borrar de la
memoria histórica lasaportaciones ceedcres en otras etapas (p. 79).



El c:aplta1l5mo de Estados Unidos

El ano'Jlisis de ciertos problemas del capitalismo estadounidense se basa e n I!I
evideocÍil otMa de que este país, siendo el mAs poderoso. conshluye en gran
parte el eje central del sis!emll capitalisla mundial . Este coloso que llrrastra un
voIwninoso déficit cr6nlco en sus ftnal1UJS públlclls compensa dicho déficit con
los llPOrtes provenientes de todos los continentes. por SUS inversiones. SUS
patentes y SU organizadón financiera. Bagú sei\al!l que "tal cúmulo de recursos
naturales y económicos hace de Estados Unidos no sólo un caso absolu tamente
~ en el mundo oontemporimeo sinoen toda la historia de la población
humana ." (p. SO}. Pero 111mismo tiempo, este gigante muodial presenta en su
Interior lasmuestras deundeterioro social yde lacras patéllclls. Entre los diversos
indlcadores que seflal!l Sagú se erK:Ul'!rllrll e l referente al allo Indie<! de mortalidad
Infantil. En la tenria demogrlllka contemporáneo., el significado social del ind i<:e
de mortalidad InfantUha llevado a que una conoctda dem6grllfa estadounidense ,
O nistia"", B. Hale, haya titulado su investigadón tnlan t mor/u/I/!!: un Amer!'
con /TOsed!!. Igualmente signifICativo ese ldatoque hace saberque se eocuentran
en situación de pobreza 16 m ll1one!l de nlños {Cl>lldren Defense Fu nd . 1995}.

Una realidad tan contradictoria como la de Estados Unidos nos cokce ante
una dÍSl/W'tiva teóricll. Si el capilalismo engendra il'lellitablemente en el
mundo una realidad rigurosamente dl.lill,..¡lcentro y la peri feria- ¿c6moubicar
conceptualmente a la realidad estadowlidense oonlemportlnea? El n ivel del
primer mundo capilallsla tiene aUl una p reoenc:la sobrecogedora . pero simul·
IÑlearnente dentro de las fronteras nacionales el sombrio perfUdel tercer
mundo CIlpitalista coexiste con eldelp rimero en una dimensión multitudinarill
(p. 83).

Nuestro autor continúa señalando que si eslamos en presencia de un tipo
organizatiYO Int rinsecamente desequilibrante, CUl/O objetivo es mantener a un
porcentaje alto de la población dentro de llmiles rigurosos de Ingresos que le
obliguen 11 acepta r por SU lrllbajo un pago apenas lodispensable para su
subsistencl.a, "¿c6mo podemos juzgar SU persistente y vociferante empel'lo por
Imponer a la humanidad toda su ejemplo organizativo. que incluye lo que en
foema tan docwnentada ha sido CIllificado de lr!glco?" (lbldem}.

Otros de los problemas analizados que aqueian, cierto. a lodas las sociedades
contemporilneas aunque en dife ren tes mllgnitudes, son los re llltivos a la violen­
da, el delito y la drogll. Delitos que oscilan desde el tradicional, asociado a los
bajos fondos de una sociedad, pasaodo por las estafas bancarias y financieras
de gran magnitud que alcanzan las capas mAs altas de la sociedad, hasta la



proliferación de bandas juwniles armadas. con la consecuente aprobación de
una legislación eminentemente represiva y no preventiva. Esto Ultimo supone
un retroceso en términos de juricidad con la que el Estado policilll intenta frenar
el altísimo costo de la violencia, que sin hablar del temble costo social en vidas
y desequilibrios mentales arroja. según cifras de un estudio patrocinado por el
Departamento de Just icia y publicado por el New York Times, un costo
eeceeescc de 450 mi1Jones de dólares al año. [¿Con qué nulrir a buena parte
de la población mundial?].

Es evidente también que grupos muy importantes "porsu número y su calidad
cultural" buscan las raiees de estos males "en temmos alejados de lasproceden­
cias étnicas" (p. 89). Esta verdad tan elemental para cualquier criminalista con
buena formación te6rica [y yo agregarla para cualquier ser humano con cierta
formació n social y ética!. ha tenido que abrirse paso entre una antigua linea de
pensamiento occidental preo\ada de arraigados prejuicios sociales y recetes. los
estudios cientificosy bien documentados arrojan una clara conclusión: "Ninguna
consecuencia de La concentraci6n de la pobreza es tan destructiva como la
proliferación del delito y la ".;olencla" (citado p. 90).

Delito, mafia. violencia, prostitucl6n y drogas se encuentran muy estrecha­
mente vinculados en lassociedades capitalistas de este siglo. pa rticularmente
en Estados Unidos y en los Ultimas decenios. Lo (mico nueYO en esta reiad6n
diabólica es la colosal magnitudque han adquirido en los lustros más recientes.
muy probablemente a consecuencia de la gran expansión en el consumo de
drogas Ubldem) ,

Cabe recordar que esto no es una epidemia reciente, sino una pandemia
crónica de orden social. En el dram~tico capItulo de las drogas. es conveniente
recordar, por una pa rte, que este consumo contemporáneode drogas si produce
efectos degenerativos lanto por los niveles de consumo como por la toxicidad
de los productos, amén del condicionamiento psicobiol6gico del consumidor.
"HIlYun cuadro de pa tología individual Inserto en un cuadro mucho rnilsIlmpllo
de patología social y cultural". El otro e1ementoque con"",,ne enfatizar es aqué l
que sclala quíénes SOn "los beneficiarios de lo ceeallescc". Aun cuando resulte
difícil la evaluación estadística de la venia y el consumo de drogas en Estados
Unidos. se sabe con certidumbre "que el Ingreso de la droga ha pe rmítido
acumular fortunas colosales y que se desborda en el mercado nacional mediante
la adquisiciónde casi todo laque está en venta con altos predrn¡: bancos. grandes
empresas, hoteles de gran lujo. gobíernos municipa les enteros" (p. 95) . Si de
fuente autorizada sabemos que el narcotrllfico moviliza en Estados Unidos. a
través del sistema financíero. alrededor de 100 m~ mtllones de dOlares al afio
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tribut~1I1111. podernosa<oplru a Imaginamos "que pat'll que no sur)lln berwlficiarios
de lo =llesco ..... neceAr\o, cuando menos. que en lu10CledixIes h Ull'lll"llS

desapareZGliIo c.mallescoeomo ten!lld6ndiaria y multitudi...rill" (p. % ). cuando
nunlTllS poblacionu u lh bien llllmen!lldllS, cuando~mos desterrado la
pobreu 11 sobre todo le pobreu extrema. cuando nuestros niños y j6wnes
rec iban llIl1OI". edUCllCi6rl Ycultura . cuando los valores sodIIlu y éticos regresen
e.I centro y no I la perilerill de nuestras preocupadones teóricas. sociales.
a.dt\nle$. estali!lTlOl eatrIinllndoen e1 sendelode la e1imllllld6nde lo ca=Ilesco.

Inl""aJo hislório;o; el potencial cneador d<t
... enófllnoo huma....,

Est. l;apíUo M es Sin dudael ....~e 1/ - .....~.l..Ds SoftI
ipis<ldio$~1I ",,1T~ ............ ,••• IIo~dYilespllñcIa..lIo
~ frllnoesa, 110 -*stcntia de III pobIac:I6n de l.ondrn. La guerriIa
l/Ui' 'y, el glwro di:v~ lila bllta111 de Stafwlgndo. no JIev;m como
lntendonaidad po ;u lOldlal -b que por cierIo no ear«eria ni di: sentido, ni de
~ refrescar la mttnoria histOricll acerca de Ielw, : "';i ~ad di: estas pobIa­
dona. di: estos miles 11 millones de mujeres 11 hombres QUlI dec__' OI ' en frentar

.... mM tenibles~ El objellYo UI'lllIllU "'" es de ClIrk1er teórico : es
UI'lll recuperacl6n en ténnioos de explicaci6n. de Intiligibilidad. l/YO agregar\¡¡

tlomblén. de esperlltlZa . de lo que BagU DaTl\ll , la capacidad creadora de la
mulhtud llnémimll y de la ginlalidad con q..... se puede .",preSllr en coyunlufM
drllmhllCllS. Por ello, par. &g6 elobjetivode esta rec;onstrucd6n no es 56lo un
acto de justicia sino tam\>lo\n l.I'l Intento de eveIuocI6n de un potencial humano
(p. 97).

Intentar ..-.a slntesi5 de .... lI" sintétic:es. seIectil.ou 1/ exoelmtes reconstJue-
óonts QUlI haceel au«lfde Ios .as epósodios fef 'bd ' f .-...,. , en el mejor
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sin prec;sa.r necesanan-.e lao.rq.oe en~ momtliloll resukarii obYial de
a.al po <X:>tSO W tr<lUl.



En cualquiera de los casos el desequilibrio ..n!re las ~rtes qu.e SI! enfrentan
es evidente, en muchos laausencia de "jefes" /w;la diflcll ..labotw una estrategia
global, pero tambiénen la mayoria nace plkticamente de la nada una aptitud
Pl'Ta organizarseYactuar. Como bien dice Bagú.elherolsmo Indlllldual nobeste
Pl'Ta explicar el milagro. Otro elemento a señalar es cómo la capacidad
organizativa de: resistenc:ia ante el agresor de una multitud. an6nlmII de: proce­
dencia social varia , que inventa estrategias defensivas a veces IJW eficientes que
las de los mandos militares, SI! abre paso en medio de dimas de: e:scepticismo,
de de:rrota, de angustia, de: fatalidad, y en los momentos IÑS ;i\gkfos, de: de:ses­
peraci6n y de:sespe:rama. La aptitud de bnprOlllsar, de: Improlllsar todo, de:
organizar planes de conllnge:ncia, Tedesde Informacl6n, en condiciones de: total
o eess total aisIamlento, sin hacer referencia siquiera a las condiciones infrahu­
manas de lIIda de: aIgww de: estas heroicas poblaciones.

Es claro que en cada uno de estos casos hay armIisls especlficos que nos
permiten caracterizar mejor 111 composición scx:iaI, po\Itlca, ldeoI6gica de: estas
multitudes, de: precisar las siluadones espedfi¡;a$ de cada uno de estos procesos
de resisle:ncla herok:a. Pero el objetivo fundamental de esta reconstrued6n q.¡e
no sólo tlene "el objetivo de repaJV oMdos Yreclamar;.stic:ia en 111 memoria
humana", <;<Insist.. en transmitir una experiencia <lXtraordln.niamente rica en
<;orltenido ~ra 1as ciencias de la personalidad Yde la $OCiedad humanas, que
5(lJ1 de: gran importancia para nuestras ~omunklodes actuales, no sólo porque
"arrojan una luzde: esperanza sobre la capacidad. potencialde: laalatura humaTlll
y SU sociedad". sino pon¡ue _1ve: a poner en el tapete de: discusl6n y en el
orden de prioridades c1enllficas, la necesKIad del aMIlsis preciso de este
aPl'sionante lema de la multitud anónima como sujeto creador. Recordando
ar.ejas lecciones de viejos maestros, me parece importante recordar que las
multitudes si ble:n son an6nimas. no \iOJ1 impersonales, Y que en este an6lisis de
SU "personalidad" histórica residiria, en gran medK.Ia, la expIicaci6n de SU

potencial creador.
Lasausenciasodeficlencias te:m6llcasy, porende,bl~f1cas, con relación

a la función WITlplida por estosy tantos otros sectores anónimos en situaciones
~ritlcas , resulta en un déficit grave: de observación y de: valol'ac:l6n que tanto la
soclologia. como la 1Iamada historia social y otras ciencias de 1a!lOCiedad Yde
lapersonalidad hwnanas tendrfan que compensar.

En la Te<:orlSlnJCd6n histórica quedzl. lISi, un capituJo inconcluso y ~ra el
anbUsis sociológico y psicoI6g>;o SI! abandona un terreno e:xtraordInar\an'leTt'
te fértil c;on destinoa la<;<Instrucd6n teórica. Se: trata de valorarlanaturaleul
y la trascende:ncia de una capacidad creadora que surge en la multitud
anónima en coyunturascriticas y que puede tener proyecd6n decisi\la en el
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ha dleho haslll ~hore acen:a de los mecanismos colectivosde dl!Clsi6n en looI
procesos hisl6ricos. En ttrminos p$IcoI/)glcos esto Impl~ admitirel potenelal
expansiw de la personalidacl hasta 6milel ~bsoIutamente Insospechados ....
cin:unstandas Millul., (pp . 110-1111.
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incorrec;lodellámino. SIelMrmino episódico nos remite ~ un$Ul;ftOde earkler
rápido o breve, a un mero in<:idente, resuIla igualmente incom!do. Ni losaoo.
de lucha en el muy cnJel preámbulo de una cat-ístrofl' mayor que significO la
guerT~ cM! espal'oola. qo» lento nQ$ siguoI doliendo. ni los aflQf de lucha herolca
de la l'O!$istencia franceM bajo el ignominioso régimen de Vichy 11 en un
(ICJI'lIinmlotoaado por 1IiI.-g,CSQl nazi, ni lo:» ~..,................. de~de la
guema. lI' gc ll_ frente a los mas 1emibllS e;adoo _opew de '" ipoca, ni
por • .,.Iesto lo:» tres i1iOeibIes lrMlSli!$ de ,....-...... mM qo» he>oica dot la
pohIacim ciwil del gJ>el:to dotV~ opoI ,eldo5ie alejérdlo ... ¡xxle¡.... del
nudo. ni la larga 11 p!I'IOW resistencioo de lapob!aó6n de L.ordra bajo el fuego
c:onstMIe de losbombMdeoa 11 111 deslNcci6n sislemátic.a de pj dudad. 11 rJ'IImO$

~iin el largo 11 dobroso sitio de Sllllingraclo 11 la. resisleneia. heroica ee PI
población. que cambiaron el curso de la guerra. culminando con la rendici6n .1
2 de fl'brero de 1943. del considerado in....nclbll' ejército alemh, deteniendo
laamenallI nazi; l'ling\node eslos J'fOCtiOI hisl6ricosexlraoroinarios puecle MI"

o;;Üf~de episodio, en laKe pci/)n arribti Wl'Ialao:IlI q.Il! por sup.¡esto no es la

"""-

Esta~ parte del libro de S<!rgio BagU. mis corta pero Igualmenle $U$­

...m.., no t6lo recoge, reilera 11 sin!eliza las propuesI4S te/lnc.as II bs ........
mienlOl erili«lsque ha wnido ..aIizando a IrllYé$de loseap;tuIos antecedente$,
sino que constituye un recordatorio necesarto de los pnxesol de conslNcd6n
de la ttorla 11 llnlI elaboraei6n propositiua en tomo a las relaciones ent.. la,
ciImf;iq de la scceded Yde la personalidacl .



Este recordatorio es al mismo tiempo Wl alegato en pro de la noc~idad

Imperiosa. de su cultivo y desarrollo en una sociedad y en Wl clima conceptual
wyos parámetros científicos dominantes han conducido a lo que pcdrtamcs
Uamar laproliferación de lacatástrofe. Aqui , laconstrucción teórica se presenta
como una ineludible función social, como une suerte de mecanismo social de
"anticalástrofe",

Al recordamos, por una. parte , que "a medida que se amplia el terreno que
se conoce por la 0Jia científka, se mejora la aptitud para descubrir e interpretar
lo que aún se Ignora y se comprende mejor ladinámica de la fra<.:dón que ya se
conocia. Más aún, se amplia la visión de lo sustantivo, es decir, se agrega Wl
capitulo, o s iquiera un párrafo a la tecria." (p. liS), Bagú vuelve a sustentar una
postura epistemológica de conocimiento progresivo y ampliado. Por otra,
cuando nos recuerda que si bien la metodologia de las ciencias sociales deSCllnsll
en gran medida sobre laexperiencia, pero que laactividad q.Je se necesita para
la construcción cientifica es necesariamente selectiva: "no es e l agregado
eeeamcc de la hueUa de lo vivido , sino la Incorporación del resultado de un
anillisis inteligente de lo llivido en lunci6n de Jos ob¡etivos bás icos de la
investigación" (lb¡dem), vuelve a colocarse en una concepción historiog ráfica,
de rechazo a todo positivismo o cientifICismo reducdonísta, y a pronWlciarse
por una relación cognoscitiua que descansa en una Cllpacidad interpretatiua y
critica que no puede darse en ausencia de la teoria , entendida a su vez como
resultado de una constnJcciOO histórica.

En esta necesidad de elaboración teórica, las ciencias de la socíeded y las
ciencias de la personal>::lad tienen mucho que decir; entre ellas hay relaciones
estrechas y por $l.lpuesto ~neas de separación, pero ambas se enriquecen con
Jos hallazgos de las olras y resulta obvio que entre ellas existe una profunda
complementariedad .

En lamisma linea de concepci6n progresiva del conocimientoantes sei'lillada ,
y que "apunta al núcleo mismo de lacreación cientifica", Bagú nos recuerda que
en las ciencias de la sociedad hwnana, partieularmente complejas porque el
inveo¡Hgador forma parle de la realidad que investiga (\o que con frecuencia se
ha levantado como Wlobstáculo epistemol6gko a lacientificidad de lasmismasl,
"construir teorla es sintetizar lo que ya conocemos, pero además imaginar
dinámicas básicas hasta entonces nc sospechadas o apenas vagamente intuidas.
La imaginación creadora está omnipresente en todo tipo de trabajo destinado
a la ciencia. El empirismo absoluto no existe en lacreación cientifica. " (p. 11 6).
No puede haber reflexión m6s clara ni toma de posición más defmida en
términos teóricos e historiogrMicos por parte de nuestro autor, posiciones que
por supuesto suscribimos ampliamente.



En estas necesarias y fecundas reflexiones te6ri<;o-metodol6gicas qoo hace
BagU, ladefinkl6n de la noción de e:;tructura y la nociónde sistema, concebidos
por supuestoen su indiscutible historlcidad, nos introducealdebate de larelación
l>omogerN!idad-heterogeneidad en nuestras sociedades, y a la constatacl6n
evidente de la inmensa gama de tipos organizativos, luego entonces, de J¡, gran
heterogeneidad de lossistemas y, por supuesto,de los macro procesoscomo el
de laglobaIizaci6n.

Parecerla evidente qoo después de la caida de la Unión Soviética el mundo
es mis homogeneo, pero al mismo tiempo resulta más heterogéneo que nunca.
lo qoo hoy llamamos globalización, nos dice el autor, "ha geneT<ldo una
humanidad que jamás en sus milenios de historia ha presentado W1 panorama
tan exlritordinariamente heterogéneo como en nuestros dlas. Laposibilidadde
superar esta contradicción básica consiste en reconocer qoo lo qoo se ha
universalizado en losUltimos años es un 0010 mecanismodistributivode funciones
Wcas que genera desigualdades estridentes" (p. 117).

En qué medida ncestrcs instrumentos de an~Usis han sido insuficientes porque
tienden a fragmentar J¡, realidad Obien a roconstruirla como un todo Inm6vll;
en qué medida también una concepción de la ciencia que tiende a hacer
descansar las certidumbres sobre la posibilidad de matematiUlci6n de los
procesos ha relegado elementos sustanciales de la realidad no reductibles a tales
criterios cuantitalillistas. Los valores culturales. los principios de convivencill. el
uni".grso emocional, la pr0yecci6n social de la ética, "parecen alejados de la
posibilidad de una expresión matemáticaY. sin embargo, constituyen una suerte
de columna vertebral en lassociedades humarw, una invisible escala de valores
sustantivos cuya ausencia totalpl.lol.lI.le una organiUlción social tolerar brevemente
pero mmca incorporar como pauta organizatilla permanente" (p. 118).

Esa reflexión sobre la capacidadcreadora del ser humano, qoo es por cierto
UI'\(I de los ejes fundamentales alrededor del cual gira el contenidodel libro, no
se aplica lÍnicamente alya seflalado potencialcreador, organizador, imaginativo
de la multitud anónima en situaciones criticas. Esta misma capacidad creado",
e Imaginativa la está aplicando Bagú al proceso mismo de construeei6n de la
teorIa y lógicamente de redefinición de losvalores cienliflcos y no sóloal interior
de lasciencias de lasociedad, aunque si particulal1Tlente en eDas, sino extendida
a la Qencia en general. Bagú nos dice que "la dosis de experiencia inmediata
que lamentalidad creadora neceslta para construir ciencia puede ser menor que
la qoo leaporta su imaginación". lo que por cierto ilustra con loscasosde Adam
Smith y de Carlos Marx , toda proporción gualdada. a su genio creador que
tampoco actuó en la. total penumbra puesto que algunos rasgos básicos de las
sociedadesYlos procesos qoo analiurian se encontraban ya presentes.



Esta reAexión conduce al autor a recordamos que losgral'ldes cambios en los
procesos tlist6ricos t;enen antiguas y profundas raices. sei'lalando ta mbién que
desde tiempos lejanos las comunidades hiln tratado de preservar su memoria
co!e<::tiw que ha actuado como dinámica de cohesión y de identidad comW'lita ­
ríes. Si bien el pensamie nto sistemáolico sobre la comunidad humana es muy
antiguo, nuestro autor sel'iala que la gran transfOTlTllH:i6n en las ciencias de la
sociedad comienza a darse a lo largo de los siglos XN y XVI, estableciendo
asimismo el paralelismo que el<iste e ntre e l desarrollo del sistema capitalis ta y la
diuersificaci6n de las especialidades sociales (p. 12 1).

Este paralelismo señalado permite a Bagi¡ reflexionar sobre las condiciones
de surgimiento de la !eolia econ6mlca.1a sociología, la a ntropología cultural o
$Ocia!, la demografia, la geografia humana . En la jerarqui2:aci6n de las especia'
lidades sociales se advierte el claro predominio de la teor\a económica como
paradigma de razonamiento cientifico, parti<:ulannente a lo largo del siglo xx.
De las dos virtudes que se le atribuyen para lw1damentar su primada panodig­
mática, la una estriba ria en la posibilidad de su ex presión mate mática y la otra
en la convicci6n de que "pr6cticamente por si sola permite conocer la ralz de la
convlvencla civilJzada y hasta el destino de la humanidad" (p. 123).

Me parece que de las dos IIIrtudes que se le reconocen, la primera "" presa
aÍlrl de los criterios de cientificidad decimonónicos 'Y posilivistas; la otra,
vinculada a varias comentes histortográ flcas, descansa en la noción de que en
la base eslNcttJraJ de las relaciones económlco-soclales (de producción) se
encuentra la posibilidadde una reconstruc:dón histó rica en té nnlnosde totalidad.
"La historia total no consiste en decir todo acerca de todo, sino en pa rtir de
aqueUo de lo que todo depel'lde". PIerre Vilar deda mi\s o menos en el texto de
los setenta Historia marxis ta , historia e n construcción: ensayo de u n diá logo
con Althusser.

S in embargo, lo más grave del predominio del Pl'rad igma cienllflCO de la
teorla económica no estriba, aunque resulta lamentable, en el relativo relaja­
m iento o subon:linación de las otras ciencias sociales Y humanas a los criterios
de cientificidad por e lla esgrimidos, \o milsgrave es la dertvaci6n (yo me a treveria
a decir mil", la pe TVl!rsKln) del a po"e te6rico al "ingenio técnico". B vuelca,
oomo atinadamente lo llama Bagú, de la tearia "la técnica tiene una explicación
hist6r\ca. en el p rop io desarrollo del capitalismo. "Una <;iencia que. desP*s de
ubicarse como paradigma de todas las clenclas sociales, va transfotmilndo su
teorla en técnica de la productillldad fevorece todos los desvíos conceptuales.
hasta los mM d isparatados" (Ibldem). Cierto es. co mo sel'iala Bagú. que del
núcleo m ismo del pensamiento económico se han desprendido posturas críl\cas
a estas desviaciones Yse han buscado correctivos de todo tipo pasando por la
ampliac ión de los equipos de investigación, introduciendo estudios $Ocio\6gicos



(caso de la CEPAL du ran te la presidel'lCie de ~ú1 Ptebisch} o alJmE!ntando e l
n((mero de cientifiros sociales (caso del Banco Mundial bajo Javel Surki).
Espe:cif~ nuestro autor que nOOa de lo dicho debe interpretarse como lUla

tendencia a invalidar a alguna de las ciencias de la sociedad hwnana. \o
inaceptable. nos dice . "es cualquier concepto que condicione la validez de UI'liI

disciplina cientifica a un solo método de análisis. Hoy por hoy. todo el conjunto
de las ciencias de la sociedad admite un contexto de refe rencia de orden g1oba1~

(p. 125).
Esta constatación de orden general nos lleva sin embargo a preguntamos

cómo concebir este contexto de referel'lCie global que nos remite nuevamente
a la necesidad de la elaboración teórica. Sagú responde por Wl/I doble vIa:
primero abogando por el regreso de la ética que "desde e l despertar del
capitalismo quedó separada de todo intento explicativo de 10 social . [y] que debe
regresar como elemento de valoración. pero también de explicaci6n de lo social
humano. La segunda ...... p re..... constatación de que no existe una f6nnula que
pueda encerrar toda la real idad del ser humano 11 SU sociedad, es la propuesta
de un esquema sustantivo, UI'liI suerte de principio organizativo básico, nunca
omnicomprensivo, pero si omnipresente 00 que le otorgarla un cierto grado de
wUversalidad).

Al mismo tiempo que describe este esquema "que descansa sobre tres
capacidades: la de producir, la de organizar y la de razonar, capacidade$ que a
su vez descansan sobre una inseparable simultaneidad y un desalTOllo comple­
mentario, pero e l ritmo con el que se han idodesarrollando dichas Cllpacidades
ha derivado en enonnes disparidades"" Ciertamente nuestro conocimiento
histórico y nuestra Cllpacidad teórica "nos permiten reconstruir numerosos
procesos del pasado y muchos del presente encuadrados dentrode este esquema
tripartito", pero la realidad del ser humano dentro de la colectividad,

jam!s Sol! agota en """ mlogia. Mucho de 10 que forma lo nWlS sustantivo de
la personalidad humana no está comprendido en estos tres escalones. .. ni el
amor, ni la Inspiraci6n estética y el raronamiento cientifico antes de que se
concreten en obras, ni Jos, valores religiosos que se incorporan a la mente
h\llTlana fuera de la práctica institucionalizada que llamamos religión (p. 127).

Considero que la aspiración metodol6gica en ténninos de una "histo ria total"
(en la correcta comprensión del ténnino. o en lo que podrlamos llamar su
defmidón conceptual amplia e historizaclaJ, subyace o está presente UI'liI vez más
en los planteamienlos teóricos delaulor.

En su revisi6n sint<ilica de las "infinitas reencarnaciones" (Cap. VII), Sagú nos
recuerda dos plOCeSO$ con finales catastróficos que son la guerra y .d faseismo.



nos recuerda asimismo, que el soclallsmo e n su versión SOIIil!lica (o para $l;!r mM
justos, estalinista) te rminó en un descalabro o rganlzalivo generalizado y que e l
capitalismo, en varias de sus versiones, acumula los sintomas de otro naufragio
hlstórioo; pero llImbil!n Insiste e n que ambos procesos dejlln huellas constructi­
vas en la historia de la n periencla socel (p. 128).

Igualmente vuelve a señalar qUE! si bien Estados Unidos es <!I primer benefi­
ciario del sistema mundlal lmpet';1lnte, también es altamente \IUlnet';1lble a nte los
mwtipk!s problemas que dicho sistema genera en todo el mundo. UM breve
pero muy Importante reflexión sobre el consumo -e.ategorla que, oomo bien lo
dice, "evoluciona segIÍIl los tlposde organización global y sudesarroUo cultural"­
lo lleva no só\o a n!OOrdamos los te rribles e fectos del consumo abusivo, sea en
la destrucción del hob!lat, sea e n la categona de consumo ncx:ivo (como es e l
oomercio de armas) y de consumo degradante, en el que e l roltlng principal
co rre spo nde a la droga . En un marOO de I/aloraclón integral de producción
y consumo de una comunidad humana , resul ta evidente el carácter deficitario y
esqullofrl!nlco de luniversoconceptual p ropio del sistemacapitalista donde todos
los valores tendrlan que ser reevaluados. En la contabilidad global del sistema
capitalista hay I/alores que no $O;! call1logan como tales: el descanso, el amor, la
captación de la. belleza en lo humano y en lo natural, el proceso del pensamiento
en la. Investigación clentíflca ..•, e l de la creación estética .. ., el de los valores
religiosos.•., todo el complejo e inllislble un iverso de lo élico (p. 131).

Otro de los aspectos neur~1glcosde la. teolÚl parecerla ser la opción entre lo
indillldual y lo colectivo que aparentemente parece traducir la polémica a plta­
lismo-sociallsmo que ha recorrido todo el siglo xx. Es obvio que no hay
Individualidad humana fuera de la. comunidad. Una b....... revisión histórica de
esta dialéctica indiv;dlllllidlld..:olectillidad conduce Do Bagú a la. reflexión, llImbién
histórica, sobre los conceptos de liberalismo, democracia, socialismo, anarquis­
mo, deslindando las ralees y objetivos de estas concepciones, e n particula r las
referentes al hberallsmo y la. dernocracilo entre las cuales hay un parentesco
estrecho (y en cierta medida un desarrollo paralelo) pero de ninguna manera
una Identidad .

Dichas reflexiones lo Uevan a concluir que estos

tipos organi>.atiYOS que conocemos como liberal ismo, democracia, capitalis­
mo, socialismo, han aparocldo y reaparocldo en el curso hist6ri<:o mwlíp!es
0JI/:CeS y en mwlí ples contntos y coyunturas. Nunca SUS modalidades $O;! han
reproducido totalmente . sinoque son ciertas Ideas sustanliva.s las que _!ven
a surg ir <!nvueltas en coyunturas diversas. No es un eterno re peti rse dE: la.
historia , sino que ciertos principios organiZiltivos resurgen con formas e1lfe­
ren tes (p. 136).



A su wz. allI~ c:onduc:e. <lsipar ... error hKuenle. producto de
.... simpliflCilCi6n Y no ....10 de"'l~: elde q.II el a... t liD Y la
den......... 1\llCie'0I'~ p¡u"' sosIener .... tipo p ....... de org,m;u.
dOn: la CoIpi'ak • .

El eepbIis1no no n&d6 PiI~ defender" libertad Y lada.iOU YCOi.oMó
~ múkiples ocasIones ll lugare con bs .... ll'llt!'emOllegÍl !i If'S~.

que mlr/' menudo lIII lnStar¡ 01 . par. defenóel' ....... lorm. de capililismo
~ lIII senti& amenazada . Pero hall t.mIbién tipot de eopila/isInoen e1 11l1.ndo
f;QTltemporáneo que COlWIven con Ifl régimen de .mplias bbertades civiles,
El cuadro que puede hacerseescomplejo porque la _ Iidad lo es, pero si hall
una realidad reconocible , el u pltalismo no es sin6nimo de democracia ni de
Ubertad de expresión (p. 137).

Una sintética reflexl6n epistemol6gica sobre la h~on. óe"" elu pitulo de
las ~lnfm.u reencamaelOl ",s~ , el refrendo de IlIgunas certezas oomoel rechazo
de las \Iisionesdeleterno rdOmOodelcío:b permanente. ladifíNIad de laelftnI

___a de predecir el futuro y, por supuesto. la c:onYieó6n de que elCOOl)(j.

"*"lo óentifico~ p&nI el fl.nc:ion&miento de la soeiedad humana
no~ ... ""'eh ». de wnilodes absoIi CM n~ 14Jidas" Qbldem).

Si podemos exlrMr dertas propuestas hist~ derNidas de las
jO +< 10 lf'S epMeldógius anibB enunc;i.ada$. lriAn en el sentido de: 1) que si
bien la hiSlori.I no se repólC. lo que si ClO:t&ft 'es que hay ciertos valora
-aantiIIos que se meuenlJ.... pese¡ nes en todM las formas~ pero,
dade luego. en condidonesdif_es'; 2) que bs p ocesos MstÓlicos gerwran
llUI!\oOlS estrue:t..-as que lIII vencreandocon el CCf'm del tiempo 11 que esta llUNl
ntructura supone la lr. nsfonnaci6n "en un nueYO cuadro tl.Ialitalívo o. Pl'ra _
mU pr«:isos. es el resultado de un .rro hi$tórico- (p. 138). En lIUmlI, -en las
umbiantes!l<.>\:ledades humanas hay ciertos~rnas relacionales básicos, no
Inmutables, pete si persistentes lIa que constituyen respuest.sa sus necesidades
besieas perrnanenles~ (lbldem).

c.Uostrofe

La sinlesi$ final de Bogú",f_e• .....nos eler'lmlo»de la -CoIthstrofe' empieza
llI!ICOOdhndono la .... YdOO bMlc.Io de q.II ..... c:om<.ri:lad tur->a no puede
CICInSlnWT .... de lo q.II PiQduca a riesgo de (!Uf profundos deseq¡ ,¡I¡~ y
eonlIic:tos. La ,.., d 601 producd6rv'consurno ha ll'llpK.nIlI' ot.oo bscambios mM
dr6sticos iIi lo largo de miIcllÍOS y el COihe.Uo lntcmacionaI li la domnadOn



colonial han introducido mecanísmoscompensiltorios y altament~ desequilibran­
tes a la vez.

Como ya se explic6 ante riormente . el dé fICit financiero de los grandes se
compensó con el llhorro, en fo rma de inversión especulativll, de los paises en
desarrol lo. lo que pone de ",Iieve "la naturaleza deficitarill de su sist~ma global".
En la medida en que lad inArnicll d~ jnt~rcambio ",basa los limites equitativos se
transforma e n vta. de e xplotaci6n... lya sabemos de qulénes y por quiénesl.

Un primer eleme nto de Je. catástrofe estf:o pr~sente ' si el núcleo directillO de
esta humanidad . los siet~ grlll'>des, no logran sicluierll eq uilibrllr SU propio déficit
Interno. ¿qué fónnula co rativll pueden ofrecer al resto del mondo? (p. 140).

Un segundo sei\alamiento \111. ~n el sentido de lo que Bagit Uamil el naufragio
de los grandes. las potencias que han desbordado SU!! limiles territoriales, tráte­
se de viejos imperios Ode potenclllS expansivas. De 194 0 II 1990. siete de los
ocho paises se.....lados por Bag(¡ (Espa...... Portugal. Franc ia, Reino Unido,
Alemania, Italia y la Unión Soviética) han perdido Irremediablemente su rona
de dominaci6n direc ta , aunque conserven estrechas franjas distantes de sos
metrópolis.

El único CllSO que queda en p ie es el de Estados Unidos. ¿Qué puede signficar
ésto? "¿Se trata de un proceso ilTeverslble de llCUll'lolaci6n del poder mundi al
del coal queda hoy un sobreviviente (mico. ])TOCll$O cuyll vig.mcia puede a(m
prolongarse durante ml.lChos siglos. o bien estamos vivie ndo la etapa inmedia'
tamente llnterior al naufragio de la úlTima potenda imperial de la historia? Si
esto último fuera lo cie rto, Estados Unidos representa ria hoy el a lUlismo más
ex tremo y, por e ilO mismo . menos viable en la incesante socesi6n de tipos
Or911nizat ivos." (p. 14 1) IAI celTar estas comillas, lo primero que yo le diria a
Don Sergio seria ur>a frase de mi llbuela, "que tu boca sea de profeta"l.

Atreviéndome a aventurar una respuesta que tie ne mocho de deseo y algo
de recurso dialéctico. pienso que la "irreversibili&d" de un proceso, en este ClI""

so, de acumulación de poder mund ial. generando como genera las contradic­
dones m.6s pate ticas. conduciria aIgond ia (ojalá no muy lejano) a la transfonna­
ción CUIIlitatiVll de este "tipo o rga nizati\lO"; es decir, no veo por qué este
"monstruo de múlhp!es reencam&Clones" deba quedar exento de su propia
h istoricidad como tipo organizativo. si recordamos que en la histo ria lo (mico
absoluto es el cambio.

Si a esta reflexión afladimos la referente al universo de los valores sociales y
de la prtx:t iCII poIitica en la sociedad estadounidense. el panorama III.l<lIve a ser
desolador. Por ejemplo. el valo r social asignado al t. abajo en una sociedad donde
una estreUa del deporte gana e n on mes lo que un cientifico destacado, que hil
hecho aportaci"""" """tanciales li la ciencia, no gana nl en cinco O diez ai'los,
nos da un indicio (patelico) del profundo desequilibrio en el sistema de valores.



Si a do~ 111~ o. .. prklic.A~ tr......DIIJWlda en gran
~.. pibito\I.~por Idor'es C1"JO ..o..tllnteloctulll_encumtra a
....".~ 0.111~ o. Jo¡, problei'. ~ deben 6: \1 "
~ que ".. poltb en _ pM. no es unald\l. de Ideas el !<meno de
~o.lnl_." pre:sariaoles .. , a'I. " (p.143J. ¿qut~
apenr -de _ aetMdad poitiu que ha trasn'Iuüdo por complelo SU sentido
origNrio \1 SOl ha transtorrn.do .... un aptndice _alzado del mefQIIIo
c.pita/isla.r (lbldem).

lINo~e disgnsIón sobre el t\'ilfw::o o.~ en el pasado \1 el
1WI1t:Otr;j,fICo en la époa Ktual. poora seflalar a losbeneflc\llÓOl de lo canallesco
en 111 historia, pellTlite a Bagil caracterizar a los HC!orfl irlYadidos por el capital
proo;edenle del narcotráfICO, la penetración de a las maflaS mios organismos
""pre'S!vos en EstadO!l Unidos (y en muchool olTO!l paises, Incluyendo los
lallnoa.merican05. m ~"lOS mWlictpales y nadonales) \1 preguntarse QI.OÍ le

puede ll$peTar de llSlas noevas~ da groodes capitalistas procedmles
cW n.arc:ot>i.fico. prohndammle WolentO!l e inmorales.

lA di, ll 'ío · catástlúc ....xa'ktrofe no pez ·s . prop6sito5 o:ompilt<lb\lo5 ni
~OI'ÓV<OS a eeee pIa¡o, TlOI dioI el ....or. sino que le trata o. un esfurrto
peora "que. p"" 1OI _ #al no mUte ~.di>wolÍOIlado" (p. 1461.
El altogndo de y. ., ·MM da "COI'Ílli~esutasttOliusquehan sido anaIiudas
no debe ,"""",,,oc. oMdar proa!!<IS panIeIos da Iigno contrario que pwdon
-mir perlillls positiuoI (/bIdorm).

Los..mdolos da 111 calástrof. le encuentran tambWnen el corazón del~
o;.apitakta (que ha sido ..,..]J' ado en IU carácter da par.digllWl del oisllll'Ml \1 en
todof; los paise$ del~ \1 !eI'C" mundos. Uno de . Ilol MM para Ba;ú el
extraordinario desarrollo del acal6n superior educadonal.la lllÚstencia de "una
Intelectualidad amplia, vIjoro!.a \1 actualizada" de pril'rM!r rango de la que la

podria esperar lórmuIa. y lA., antlcal ástrofe . En e.. dirección son lndudllbln
las aportaciones en IeQria eCOnómica \1 en teoria 1eC;" I, aunque no sean las q"",
QOCen de ""'11'" defuMbn .

Otro de los "antidotos" consistina. e n la proliferac ión de asociaciones 1IOlun­
tlIr1a$locales °de proyec:dOn nacional con ....riadoI~. pero todas ....
Yia$ de expres;6n populaf. Este ü¡>oda~ nos dice Sagú. consti­
~ un lrnpor\anI<I e1e.' II'"0lll'lia polémica polit!ca \1~

o. Igu/II manera.. 101 MIl c.-.s .,.w;·adoJ .... .. capiIOO n¡/_ a ..

a.paeidad creadonda lll ndtitud "o'"'" '""". prnentadoscomo lj ' "ploi*0I'I0c>5 del pcHrICiaI antio;.atástroI. que pueden 6npIegar 101~ I'ura-
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nos. Si bien e l únko ele"""nto cornlJn en esas multitudes heroicas y anónimas
fue "la decisión de oponerse hasta lamuerte alfllscismo agresor" (p. 149), Bagú
señallI en todos los casos tres vir1ulles su~ntes en estas comunidades que
surg ieron ).Islllmente "para enfrentar e l mal en su veTSi6n extrema": "una
brillante capacidad inteleduaJ que se maniftesta con una rapidezasombl"QSll., una
extrllOTdinara aptitud organizatÍVil., (y) una V8"1l heroóca". Es de toda evidencia
que estos "seis episodios abren un sendero de interpre laoción muy fecwldo en la
historia de lascomunidadesh=l'lllS y agregan una dosisvigorosade optimismo
sobre su porwnir" UbJdem), abriendo importantes vlM de exploración II la
ciencia, particularmente a las ciencias de la sociedad y de la personalidad
h~.

El apartado intilUlado "Saber más, comp~r mejor", sigrlif..:ó para mi la
reiteración de los ejes teóricos que at raviesan todo el ~bro y la confluencia de
W1il actitud eptstemol6gica, de lUllI aspiración te6rico-metodoJ6glca y de un
enfoque historiogrflflCO con los cuales me siento identif..:ada en gran medida, o
de los cuales me s;.,nto tributaria.

La constatación de que aquella actitud optimista con la que se cierra el siglo
ltDt contrasta significativamente con éste que al cerrarse el xx nos invade de
dudas e incertidumbres, "en este siglo en donde se dio la mayor distancia entre
la moral política y el progreso técnico" (Fuentes citado por Bagú, p. 150), lleva
II nuestro llutor II recordar que parte de nuestras dudas de hoy se deben a la
fragment&ci6n del conoclrniento y al margen de impotencia en la previsión del
curso de los acontecimientos.

Al reiterar que si bien nuestro ccnccrrrserao de la realidad es hoy mb
completo, la realidad que intentamos conocer es más compleja, referencia
epistemológica e historiogr~fica del carácter progresivo del conocimiento y de
la complejidad creciente, Bagú enfatiza lae xigencia Y" ""presada. anteriolTl'lente
de la más completa Información y de la l6gica mb refinada de interpretación,
como la condici6n sine qua non par" comprender nuestras sociedades ("Saber
más, compnmder mejor") y, por ende, poder solucionar mejor los problemas
actuales y tal V8Z poder prever en cierta medida los nlllMlS.

Esa ClIpacidad de trlInsformar laestructuraorganlzatlva de nuestras comuni­
dades es justamente, para Sagú, uno de los atnbutos sustantivos del ser humano
[lo que redefine el papeldel sujeto en lahistorial. De ahlla dilicultad de laciencia
Y la función social del científICO que corre siempre detrb de una realidad que
nunca deja de cambiar.

El conocimiento es un agente activo -conocimiento como adivXlad- en la
díl'lámica global de cualquier socledad humana, aspiraci6n """todoJ6gica de
historia total y al mismo tiempo referencia teórica de la realidad como totalidad.
Al concluir Bagú que saber es actuar, por supuesto siempre que e l saber se



~ o se comunIq.oe.~ a proI'U'I6anoI~ por el ..Mor
tQciIIiI de ese SIJba', a decir, elaaoc:cil,lieoolO~ y k ' , l . "c.

FnaIiza ...-..o .....". cIdo'>ob.... QUI! pan Op<li~, .... a la idemflQd6n de
la --"'dad hunan& tomO~~ de bent:fIdoI monetanoI ndM­
cblIa. no 5610 1eI_.. estandarte de la utopla *>o '10n..;or de Je, traoSd6n
dad.a. del pens¡lmMnto fiIooóIico, de la cread6n arItstIca yde la actitud~
frutos todos eb de las granda~ de todos 101 tianpos en todos 101
conlinaltes' (pp. 151-1521.

Losenormes problemas QUI! enfnmtllll la domcla Yla ttIa en Ion mundo que
se está b'arIsfotmando con r. pIdez: vertiginos.a en Ion sistema organíal!Yo
unifICado de atl!TTadorllJ detigllaldades (la. «xtrema pobreza y la extrema riqueUl
forman Pl' rtO! de un mismo $Istema, Integrllll una unldad, por mAs Pl'TadójIc:o
que Pl'rlUCll) remiten unIl vez lTlis al caricter unificado d. la d encL!l, trlotese de
Qlalquler actividad dMllfiea Y de eualquier d1$ClplIl'I4 (lbldem). Desde luego,
como dice el autor,

"'''PO ' habrt~diferetMe$de101~hechos y po e :._,
pero tanto el oonodmil.,to n..dammtaI como la lN'toddogia Qmtífk.e
tialI!n algunos l'IiwIn~ adrnitidQe. Aun __ nMIes podrán cam­

biar, lnd.Iso rao:ic:..trnenll, con el COfTeI" de las~ pero _
~ deb...." ...Oml...... en oekp....~ del mundo. Hast. aqul
kge la~ di la cIencill (p. 153).

Lu~~ del Iíbn;> cstin. nscriIIlS, como las primeras, en WII

postl.no esperanzada de fe, en el hcmbre y en Ion ......, ipiU,iÍSO tllco, $Ocial y
denllfoco de colaborar a le construcd6n de la teort.. Slll humanidad acaba di
Imlsitar con éxito ' en el bonioI mismo de dos ClItAstrofa potenclales de mago
n1tw1 colosal .. . el lasd$mO y la guerra at6ntiea', 111 después de un bre\oe
·Pl'....lesIs de reconstruedOn rnlIterlal e Industrlal, lnauguróla etaPl' de p¡og>uo
OKOn6mlco lTlis .celer&da en III hIstoria QUIl, anta de entrer en el periodo
recatYo que todavla se prolonga, produjo la revoIucI6n tecnol6glca más con'\"

pleta -enl... todas las regislrlodllS.· (p. 154), c:6mo no deo.odwrIe a la utopla ....
valor en el universo di la ereadOn de kieai.

En lligunM de \a$ CCJ\rWIlW/I$ IIfI/!I!rac!M &QUl, el líI"'"''''de la n!COn5tNCd6n
.. produ:e por 110 gran ll'lCMlimci6n di~~ y rnateriaIes paR

....,.. Il<lr el peigro; en otra, el si5lema .... crisis deja nUdeos oogaroll:atMx
lIn¡::oortanIes En locIoI 101~ la~ ha p>dido Yp..oedI escaI.
~ ...... putir de tit\Iadone$~ criticas.



No debe haber ya reconstrucción consolid.Jd.a si no se asienta sobre
principios, programas y objetivos que se concilien ampliamente oon las
l'I<!a!Sidades de lascomunidl>des humanasy que respeten los valores e:sencia­
les del indlllldllO. Una de las condiciones b./osicas deberá ser el respeto por el
universo cultw-a1 y W1a ancha Wa de desarrollo en las ciencias de la persona­
lidad yde la sociedad hwnanas. Ineludible objetivo es ekeneer un ni""lsocial
de biell<!Star y justicia para lasgrandes masas humanasque permita decir qUE!
la utopia puede alguna vez transfOllnarse en real;dad (p. 155).

Col1$lderadones finales

Después de la le<::tunl y la relectura del libro queda claramente manifiesta la
profunda unidad ql.le' posee. El título COI(¡strofepol1lico y leorlo social no hace
sino enlazardos aspectos fundamentales de la reflexión hist6rica: esdecir, remite
a unlllncuJoeltplicativo de la realidad delimitando la "caUlstrofe" cama el 6.mbito
del análisis para cuya reconstrucci6n no se acude a un recuento descriptivo de
las mismas, sino a su bllsqueda explicativa en la propia realidad hist6rica,
caracterizando los procesos, definiendo los tipos organizativos, intentando
establear correlecíooes ql.le' puedan generalizarse.

El otro eje central delan61isisdenuncia los mecanismosdeflCitarios de la teona
social, la debl1idad teórica qUE! acampa"'" algunas veces (¿o siempre?) el
surgimiento de los procesos que podemos cahñcerde cat6strofes o la perversión,
en otrosca.sos. delcaudalenriquecedor de la leona, por un proceso reduccionlsta
y dogmático en cualquiera de las expresiones de los tipos organizalivos o
sistemas analizados por el autor. Es claro que me estoy refiriendo, en el primer
caso, a los dos primeros analizados, la guerra y el fascismo, con la debilidad de
sus argumentos eltplicatiyos; y, en el segundo, a los dos iJltimos: el socialismo
de la Unión S<MéIica, Y muy partlcWatmente al estalinismo, y al capitalismo en
su ""rsi6n predominante y perversa, e l de Estados Unidos, Y1!rsi6n presentada
y orquestada como la Ílnica expresi6n posible de racionalidad hwn.ana.

Es por ello que nos ha d icho Bagú que en todos los casos anali~ hay una
construcción cultural en crisis. Éste, que es uno de los ejes de su an!lisis, no se
limita a se""'lar las carencias teóricas y metodol6gicas en las ciencias de la
sociedad Y de la personalidad como fuentes privilegiadas del oonocimiento de
lo social , abogando justamente por su cultivo Y<!esaITOUO, sino que besáedose
en la rewnstruc:Qón histórica de los fen6rnenos o de los procesos que han
derivado o poeden derivar en catlostrofes, seí'lala en cada caso las raecnes y
manifes!¿lclones de ese divorcio entre los procesos reales y la penuria de la
interpretacl6n cientiflca de los mismos, consecuencia, en gran medida, del
abandono de la reflelli6n y lacreación en teoriIl social.



Por ello el~bro consliluye, como hemos señalado, una liIcida y fundamentada
defensa de lti ciencias de la sociedad y de la personalidlKl, de cuya ignorancia
Q re\e:gad6n en la jel'/lrqullaCión cientifíca por los sistemasde poder, se aniqui­
la o se empobrece oonsiderablemete la capac:;d.,d no s6Io expli<::ativa sino
transfOllTladora de la realidad social . Bag(l concluye que la capacidad interpre­
tativa necesita hoy de un \nshumento teórico mM amplio y penetrante que el
construido hasta ahora. En este sentido, el líbrc de Don Sergio signiflCll sin duda
una contribución muy importante.

J...¡, reflexión ilQbre las calMtlQfes ocurridas en este siglo XX y sobre IlqI.Iellos
sueesos hist6rk:os que son portadores de ~I'/lnu e ilustran la capacid¡>d
creadora de la multitud an6nlma, conduce a nuestro autor a sel'lalar por una
parte, la cuota de catAstrole que entraña este tipo organiutivo que es elsistema
capitalista. predominante y "(mico en pie" a fin de milenio y, por la OI.a, la
recupe~ón de los elementos y del potencial anlicatAstrofe que ya se manifies­
tan y pueden avizorarse en nuestras sociedades conlemporáne<ls, Jo qUl! viene
a refrendar la actitud esperamado!1l que perme<ltodo el libro.

Quisiel'/l. hace. una última y muy personal consideración. Tal ve¡ Don Sergio
en su gran modestia no me agradezca lacomparacl6n inicial con Meinecke, de
laque Don Sergio sale triunfante. Talve¡ la considere injusta, Me diña, sin duda,
que él no fue barrido de su cátedra por labrutal represión nui. O erto, pero fue
parte de los profesores renunciantes del 66 en el periodo Onganla y sus
freroentes "invitaclones_ ilio" , de la(dtima de lascuales nos hemos beneliciltdo
nosotros como rnel'.icanos y como universitarios, han estado también marcadas
por los huracanes soc>aIes, PO' las catástroles polilicas latinoamericanas.

Pero Don Sergio continuarla diciéndome: "NO!IOtros -pues siempre habla
pensando en CJ¡,ri- vivimos con mucha intensidad el acontece. latinoamericano
y mundial, estuvimos siempre cerca, pero nunca estuvimos en el centro de la
catástrofe", Y tal ve¡ es cierto "a medias", no estuvieron en el centro, pero 51
en el COTa¡<Ón de la catástrole. La siguieroncon la sensibilidad y la intengencta
que pedía Man: Bioch para nuestra(s) disciplina(s), con la tenacidad de quien
quiere encontrar en la historia de nuestras sociedades -eon en las etapas
aparentemente más irracionales, esas que preludian y acompañan las cetaseo­
fes-Ia explicad6n que pennilll comprende. esos procesos y en la medida de lo
posible aprender de eDos. Aquí, el sentido de aprendizaje no lmplica ingenua o
migicamente conjura. el fantasma de su repetición.•. pues las condiciones
históricas nunca serán las mismas. Implica lII"IlI lectura históricaque ledevuelva
a la realidad su senlldo aun en medio de la patética IrradonalidlKl de la
catAstrofe ... Implica no abandona. nW'lCa , ni a los 20, ni a los 50, ni a los 87
años, labúsqueda explicativa, el afhn comprensivo, lacapacidad interpretativa
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y sobre todo la función é lico-social que exige nuestro oficio y requiere nuestra
soceded.

y significa sobre todo, como dice el propio Don $ergio, "regresar a esa vieja
utopía según la cual el ser humano no es un menstrue que sólo vive para
autoinmolarse y que, por el contrario, es capaz de alimentarse de 10 justo y de
10 bello." Esa es la aspiración que cobija este libro y ese el significado nutriente
y gralifLeante de su lectura.
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